
R E G A L O  A  L O S  S E Ñ O R E S  A B O N A D O S  Á  L A  B IB L IO T E C A  U N IV E R S A L IL U S T R A D A

— T r a je s  v a r i a d o s

Ayuntamiento de Madrid



S U M A B I O

T e x t o .- E x p l ic a c ió n  de los suplem entos.-  
Descripción de los grabados. -  Variedades. 
- L a  tam ilia del tendero (c e n c lu s ié n ) .-  
R eceta culinaria.

G r a b a d o s . — 1 1 4 . Trajesvariados. -  5. Abii* 
go  de liberty. -  6. T raje  de Jerga, -  7 . T ra ­
je  estilo sastre. — 8 í  10. Cubierta para a l­
m ohadón. — I I  á  13. T rajes de bod a. -  14 á 
16. T rajes de hechura de sastre,

H o ja  d b  p a t r o n e s  n ó k .  7 2 2 .- T r e s  pren­
das diferentes.

H o ja  d b  d ib u j o s  n ú m .  722. -  Diversos y  
variados dibujos.

F ig u r ín  i l u m in a d o . -  Trajes de novia y  de 
M adrina de boda.

E X P L I C A C I Ó N

D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o ja  d b  p a t r o n e s  n ú m . 722 -  Mati- 
née, cuerpo ó  chaqueta y  blusa kim on o.— 
Véanse los grabados y explicaciones en la 
misma hoja.

2. H o ja  d b  d ib q j o s  nóm . 7 2 2 .-D iv e r s o s  
y  variados dibujos. -  Véanse las explicaciones 
en la  misma hoja.

3. F ig u r ín  il u m i n a d o . -  Trajes de novia 
y  de m adre de la  novia.

P rim er tra je , de novia, de charmeuse. Fal

D E S C R I P C I Ó N  D B  L O S  G R A B A D O S

i  á 4. T r a j b s  v a r i a d o s .
I . T ra je  de linón. F ald a  montada á grupos de plíeguecillos y  adornada de 

cuatro volantes de tul orlados d e  valenciennes, bajo  un entredós de- encaje. 
Cuerpo guarnecido con una pañoleta hecha d e  volantes de tul orlados de valen 
ciennes; e l mismo adorno en las mangas, E scote y  cinturón de raso azul psvo- 
real. Som brero tendido de raso guarnecido de grandes rosas de Francia.

I I . T ra je  de tafetán blanco con cuadros azules, con borde de falda, cuello, 
cinturón y  bocamangas de tafetán azul liso. A dorn o de botoncitos de pasama­
nería. Som brero guarnecido de una cresta de tul plegado.

// / , Falda  de jerga  azul m arino abrochada i  un lado por botones de tisú. 
B lusa de franela azul pálido, con cuello y  bocam angas de franela blanca, ador­
nada de calados. Corbata d e  raso. G orrita de taíetán, con velo de gasa.

I V .  T ra je  de hechura de sastre, de lana inglesa. L a  falda lleva  dos quillas 
pespunteadas adornadas de botones. Chaqueta adecuada ¿  la  falda con las m is­
m as tiras pespunteadas, form ando estola delante y  detrás, con hombreras ador­
nadas de botones. E l delantero de la  chaqueta v a  cruzado, ajustado por un 
cinturón de cueto con hebilla  forrada, G orrita de crin , adornada d e  nna pluma 
desdoblada.

5. A b r ig o  de liberty color de topo y  azul turquesa, llevado por M lle. M ar­
cela  L en d er, en el teatro de la  Porte-Saint-M artin. Capucha forrada de raso 
blanco, con grandes botones detrás y  borlas de pasam anería; una borla seme­
jan te  va prendida en la  punta d el paño que forma la  parte d e  la  espalda del 
abrigo. Som brera de paja negro, guarnecido d e  grandes plum as lloronas negras.

6. T r a j e  de jerg a  gris nube. L a  falda de hechura de funda, se abre, en la 
parte inferior, sobre una interior de raso azul acero, y  está adornada de una 
aplicación de pasamanería y  de botones de raso con presillas, E i cuerpo, corto 
d e  talle, v a  rodeado, á  m odo de ciuturón, de un cordón de seda gris con aplica­
ción de pasam aneiia en el delantero, E l cuerpo se abre delante y  detrás sobre 
petos de raso azul acero; la  misma forma adecuada en las mangas con adorno 
de botones semejante á la  falda. Pequeño canesú y  m aogas interiores de tafetán 
blanco con lunares azules. Cu ello  de tul bordado. Som brero tendido de raso

Q.— T r a j e  d e  j e r g a

d a  d e  hechura de fuoda con larga cola  estreche, 
cubierta de una túnica, cruzada por delante, cu ­
y as  caídas van fruncidas por el borde y  sujetas 
por dos grupitos de flotes de azahar, dejando ver 
un delantero de encaje. Cuerpo de charm euse con 
pañoleta cruzada d e  encaje. Cintnrón drapeado 
de liberty. M angas adornadas de bocam angas y  
volantitos de encaje. Corona de jazm ines y  flor 
d e  naranjo sobre los cabellos, V elo  de tul d e  ilu ­
sión.

Segundo traje, de m adre de la  n ovia, de ter­
ciopelo color de violeta. F ald a  de cola  estrecha, 
moDtante y  cruzada delante, sobre la  interior de 
hechura de funda, de seda color de m alva, recu­
bierta  de muselina de seda y  de encaje d e  cbanti- 
Uy negro. £1 cuerpo, corto  de talle , va adornado 
d e  uoa estrecha pañoleta, cruzada sobre e l d elan ­
tero y  form ando cinturón drapeado por detrás. 
D elan tero  de cuerpo de encaje de Chantilly ne­
gro , sobre un viso de seda color d e  m alva, d el 
mismo m atiz que el brazal colocado en las m an­
gas, Cuello y  p elo  de tul b lanco con chaleco de 
encaje blanco también, Som brero de seda color 
d e  m alva, adornado de hermosas y  vistosas plu­
mas blancas.
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10 de crin , adornado de tafetán y  varias plumas.
/ / . Tra/e estila sastre, de chevíotle color v io­

leta obispo. F a ld a  estrecha con  borde de laida 
redondeado form ando ondas de festón; vuelta por 
detrás, Chaqueta corta adecuada á la  falda, cuyas 
aldetas están redondeadas por delante y  vueltas 
por detrás con adorno de botones de taso, Gran 
cuello y  bocam angas d e  raso verde manzana, or­
ladas de pespuntes y  d e  un calado Som brero de 
fieltro adornado de un penacho de plom as de gallo.

I l f .  Traje hechura sastre, de pafio liso  color 
de gam uza. L a  falda está recortada en forma de 
túnica, sobre el borde de falda interior, adornada 
de un galón negro y de botones, Chaqueta corta, 
guarnecida de uo cuello y  bocam angas de seda co> 
lor crem a, orladas de bordados. V olante de plie­
gues indesplegables de encaje. Som brero de paja 
gruesa adornado de uoa pluma flexible ydesrizada.

V A R I E D A D E S

azol acero, guarnecido de un herm oso penacho, de color ad e­
cuado.

7. T k a j b  e s t i l o  s a s t r e ,  de paño a z n l m arino. L a  falda 
se abrocha á un lado y  está abierta en la  parte inferior sobre 
un borde interior de terciopelo negro. Chaqueta recta abierta 
á los lados sobre quillas d e  terciopelo negro, adornada de un 
gran cuello y  de bocamangas de terciopelo, A dorn o de boton- 
citos de acero, Chaleco cruzado de tafetán con lisias negras y  
blancas. Som brero de fleliro  gris, guarnecido de tafetán listado 
negro y  blanco.

8 i  10. C u b i e r t a  s e  a l m o h a d ó n  hecha d e  bordado in ­
g lés sobre seda el dibujo primero. L o s otros dos son de aplica­
ciones de terciopelo cubiertas de tela de seda, sobre las cuales se 
bordan los contornos á punto de festón, con  calados y  Soreci- 
llas. E l dibujo primero presenta la  cuarta parte d el almohadón 
y  ei dibujo tercero la  cuarta parte d el dibujo primero-

i i á i j .  T r a j e s  DE BODA.

/ . Traje  de cortejo de boda para señora 6 
señorita, de tafetán gris perla. L a  falda está 
guarnecida, p or el borde, de volantes y  for­
m ando pabellones, orlados de franjas de color 
gris, sujetos por lazos de color de violeta.
Cuerpo cruzado adornado de una pañoleta 
Lam bolle de tul bordado orlado de encaje.
V olantes de encaje en las mangas. Cinturón 
y  biazaletes de raso color de violeta, Som bre­
ro de raso color de violeta, orlado de una 
franja de seda gris y  cubierto d e  volantes co­
locados en forma d e  crestas, uno de tul gris y  
e l segundo de tul color de violeta.

// . Traje  para la  m adre de la  novia, de 
charm euse azul noche. L a  falda de hechura 
de funda, de cola  estrecha y  cuadrada, va 
adornada de grandes puntas d e  encaje de 
C banlitly  negro. Coselete y  aldeta de e n cije  
de C hanlilly, en el cuerpo, e l cual es de estilo 
K im ono, abierto sobre un delantero de muse­
lina de seda n ^ r a . Cinturón drapeado de ter­
ciopelo negro. Bieses d e  terciopelo negro en 
los delanteros y  en las mangas. Som brero de 
raso azul noche, orlado de terciopelo negro y  
cubierto de m agníficas plum as de avestruz, 
blancas.

r r r . Traje  de novia, de raso lib erty , de cola 
estrecha y  cuadrada; la  falda montante se 
abre, por e l borde, so lxe  tres volantes de 
punto de Inglaterra. E l cuerpo va culxerto 
p or una torera con m angas K im on o de punto 
d e  Inglaterra y  de una ancha tira d el mismo 
encaje cruzando el delantero, sobre un galón 
bordado de perlas. C u ello  y  peto de tul bor­
dado de perlas. Guirnaldas de jazm ín y  capu­
llos de flor de naranjo adornando con profu­
sión e l cuerpo del vestido y  la cabeza, sobre 
e l velo de tul de ilusión. U n  ram ito d e  las 
mismas flores, á  nn lado de la  falda, prendido 
sobre la  quilla d e  volantes de punto de Ingla- 
terra-

14  á 16 . T r a j e s  d e  h e c h u r a  d e  s a s t r e .
/. Traje estila sastre, de jerga  azul marino.

Falda estrecha abrochada á  un lado p or de- 
trás y  guarnecida d e  pespuntes. E l borde de 
falda vuelto v a  adornado de dos grandes bo­
tones d e  tisú. Chaqueta con aldeta vuelta á 
los lados solam ente, cayendo recto e l delan­
tero y  la  espalda. Cuello de m arinero m uy an­
cho, form ando solapas sobre el delantero y  
orlado de pespuntes. Bocam angas adornadas 
asimismo de pespuntes, cerrándose la  chaque­
ta  á  un lado por dos botones de tisú. Sombre-

E l d i a r i o  m á s  a n t ig u o

L a  publicación periódica m ás antigua del m un­
do es e l diario oficial que se d a  á la  estampa en 
el C eleste im perio deSde el año 9 1 1 . T itúlase A 7« 
P a n . A l  principio se publicaba con irregutari 

dad, pero en 136! aparecía y a  cada siete semanas. A s í conti 
nuó hasta 1S80 en que se hizo diario. Actualm ente el N m  Pan  
da á la  estam pa tres ediciones: de la  mañana, de la  tarde y  de 
la  noche. Por la m añana se im prim e en papel am arillo, y  el 
diario se dedica á asuntos de carácter m ercantil. A l m edio día 
se publica en papel blanco y  contiene exclusivam edte noticias 
de carácter oficial. E s a lg o  asi como la  Gaceta, en que el G o ­
bierno da á conocer sus resoluciones. L a  edición de la noche 
se tira en seda negra, y  en ella se publican artículos y  sueltos 
de carácter variadísimo. D iariam ente el R in  Pa n  tira 8.000 
ejemplares,

E l  a z ú c a r  o o n t r a  l a  t u b e r o u lo s ia

Las opiniones expuestas por un m édico inglés acerca de las 
saludables propiedades d el azúcar y  del lacre no pueden ser 
más halagüeñas para las personas delicadas que suspiran por

tener buena salud y  buenos colores y  para las que aspiran á 
verse libres de la  tisis.

L a s  fábricas de dulces y  las fábricas de lacre son los mejores 
sanatorios del mundo para los tísicos. E l doctor ha observado 
que todas las jóvenes que trabajan en la  fabricación del lacre 
son sin excepción robustas y  de buen color sin duda alguna 
porque todo e l dfa lo  pasan respirando un am biente tan esti­
mulante com o el de los sanatorios establecidos en m edio de 
grandes pinares. E l polvillo  de la  resina es la esencia de la 
gom a del pino y  reúne propiedades excelentes para la  curación 
de las enferm edades laríngeas.

E n  estas fábricas las operarías no tienen m ás remedio que 
absorber un poco de sulfilo ro jo  de antim onio, producto que á 
pesar de ser m uy venenoso es m uy bueno contra la  anemia.

En las fabricas de dulces, como es natural, las obreras to. 
man cuanto azúcar quieren, se observa un fenómeno idéntico: 
todas son robustas y  tienen excelentes colores.

experiencia m e ba demostrado —añade el d o c to r -q n e  
las personas que comen aaúcar con relativa abundancia no ad­
quieren la  tisis ni se aficionan á las bebidas alcohólicas. A d e ­
más no h ay cosa tan buena para las muchachas pálidas como 
tomar mucha azúcar. A  los niños debe dárseles abundante azú­
car en fas bebidas y  perm itirles com er bastantes dulces, sin 
l l^ a r  á la  exageración, porque de este m odo se inmunizan, 
digám oslo así, contra la  tuberculosis.»

E l m édico aconseja á continuación que comamos diariam en­
te por lo  menos veinte terrones de azúcar para gozar d e  buena 
salud.

E l  m u r c ié la g o  c o m o  t r a n s m i s o r  d e  l a  p e s t e

E ntre los anim ales que han acreditado ser los temibles trans­
misores de diversas enfermedades contagiosas, ocupan el p ri­
mer lugar los mosquitos. H ace siglos ya que se sabe que fas 
ratas son los principales propagadores de la  peste bubónica, 
pero durante las últim as epidemias en la India ha sido recono­
cida también com o tal ta pulga, y  hace poco el investigador 
italiano Gosio ha afiadido e l m urciélago al número de los más 
temibles propagadores de enfermedades contagiosas,

Gosio emprendió sns investigaciones con ocasión de una pe­
queña epidem ia de peste en N ápoles. L a  enfermedad se había 
in iciado en una casa aislada en las afueras de la  ciudad y que 
tenía sus cañerías de agua lim pia. N o  pudiendo, p or lo  tanto, 
atribuirse el origen de la  epidem ia á ninguna de las causas g e ­
neralmente adm itidas, la  sospecha d el doctor G osio  recayó en

8  á  10 .— O iib ie r t a  p a r a  a lm o lia d ó a
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142 E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

los numerosos m urciélagos que tenian sus nidos en la  casa y en 
los alrededores,

N o  le  foé diñcil dar caza í  unos cuantos, i  ¡os qne inoculó 
e l virus de la  peste; a l cabo de algunos días los anim ales en ­
ferm aron con las señales de la  m encionada enferm edad y  m u­
rieron en pocos días. E l exam en de tos m urciélagos muertos 
d ió  í  conocer que todos sus órganos estaban infectados y  con ­
tenían e l virus de la  peste. A unque sea difícil que tenga lugar 
una transmisión directa d el m urciélago a l hom bre, es m uy pro 
bable qne aquélla se verifique de un m odo indirecto por los 
innum erables insectos que este anim al cobija.

E l  a m o r  á  l a  P a t r ia

E n  e l concnrso organizado por ia  A cadem ia Española de la  
Poesía para prem iar la  copla que m ejor cantara el amor á la 
Patria , obtuvo la primera de las transcritas a l pie el prem io de 
cien pesetas, ofrecidas por la  señorita LnCoslawka, siendo su 
autor don F ederico R aíz M orcuende, de M adrid; y  la  segunda 
escrita por e l señor don A ndrés G ay Sangrés, de Zaragoza, otro 
de cincnenla pesetas, ofrecidas por e l señor O r t ^ a  M orejón:

«Si entre mi m adre y  mi patria 
m e pusieran í  elegir,
¡m adrecita de m i alm a, 
te  ibas á quedar sin  mi!»

«Si m e m atan de un balazo 
por defender la  bandera, 
que no me cierren los ojos 
para no dejar de verla.»

« L a  l l ía d a »  e n  u n  c s B o a r ó n  d e  n u e z

E l poem a griego de H om ero « L a  Illsd a»  contiene 501.930 
letras, y  el orador R om ano Cicerón declara haber visto todo 
este poem a escrito en un trozo de pergam ino tan pequeño qoe 
cabía eo un cascarón de nuez.

U n a  enciclopedia francesa describe una edición de las M áxi­
mas de L a  Rochefoucauid, publicada en 1829, é  im presa tip o ­
gráficam ente en páginas de 951 m ilím etros cuadrados con vein­
tiséis lineas de cuarenta y  cuatro letras cada uoa.

M r, Charles Toppan, grabador neoyorquino, grabó e l Padre­
nuestro, con su titulo, los D iez  M andam ientos, con el título 
tam bién y  su número de orden y  las iniciales del artista, en un 
circulo de menos de diez m ilímetros. E l núm ero de letras y 
cifras de dicha plancha ascendía á 1.150 , la  m ayor parte dem a­
siado pequeñas para poderlas distinguir á sim ple vista.

C a p i l l a  v e g e t a l

En un bosque de W est-R íding (Inglaterra) hay una encina 
qne se considera com o la  más corpulenta que existe eo el mun. 
do, S n  circunferencia es de veintiséis metros en la  base, d ieci­
séis á  la  altura de un hombre. E n e l hueco de este gigantesco 
árbol se celebra en ciertas festividades el santo sacrificio de la 
M isa, y  caben en é l con toda com odidad e l sacerdote, los m o­
naguillos y  dieciséis personas más.

E l  p a r a ís o  d e  l a s  m u je r e s

E xiste en A sia  un pueblo que profesa ideas tan avanzadas 
en io  que í  las relaciones entre los dos sexos se refiere, que 
en este sentido podría llam ársele e l pueblo más m oderno dei 
mundo. E ste pueblo es el de Birm a (India). Según el Wesl- 
m in sh r  Reviera, en este país las ideas referentes á la  m ujer, y  
lo s usos im perantes, son diam etralm ente opuestos á  los nues­
tros.

E n Birm a la  mujer tiene el derecho de declararse a l hombre. 
S i éste acepta, se concierta el m airim onío sin  m ás rodeos ni 
cerem onias que n o  son d el gusto de la gente del país. L a s  mu- 
¡eres biimanesas no llevan ninguna señal exterior de sn estado, 
com o anillos, cadena, e tc ,;  tam poco aceptan el nom bre del 
m arido, sino que conservan el suyo propio tam bién para todos 
los actos y  efectos legales.

Aceptándose e l m atrimonio puramente como un acto civil, 
se procede en Birm a a l divorcio con más prontitud aun que 
en los Estados U nidos, y  no considerándose por nada a l sexo 
temenino com o «sexo débil», e l C ó digo  penal no reconoce d i­
ferencia entre hom bre y  m ujer. L a  m ujer bírm anesa, libre de 
todo prejuicio, obra siem pre según su buen parecer ó  su cap ri­
cho le  d a  á  entender. E l espeso no puede disponer en absoluto 
de lo que es propiedad de su m ujer, ó  de lo que ésta aporta al 
matrim onio ó  adquiere estando casada. L a  m ujer bírmanesa 
puede presentarse ante los tribunales en representación de su 
m arido; pnede firmar contratos con otro tercero, so la  ó junto 
con su esposo, y  cada uno de los esposos tiene el derecho de 
firmar docum entos y  d e  hacer préstamos. ¡ Y  todo esto sin  fe ­
minismo, sin sufragistas!

L a  m e jo r  h o r a  p a r a  e s t u d i a r

E l verdadero secreto del trabajo in telectual, sin  cansancio y 
fecundo, está, al decir del doctor H allopeau, de la  A cadem ia 
de M edicina de París, en dividir la  noche en dos parles. Se 
gún ese doctor, el estudiante, e l inventor, el financiero, e l lite­
rato, y , en una palabra, todos aquellos individuos que necesitan 
som eterse á  un trabajo cerebral fuerte, deben acostarse lo  más 
tarde á las diez de la  noche y levantarse á las dos de la  m adru­

gada. D esde las dos á  las cinco de la  m añana pueden entre­
garse a l trabajo, en m edio de la  absoluta tranquilidad de etas 
horas, con lo que advertirán una m aravillosa facilidad para 
pensar, una riqueza de ideas jam ás obtenida en otras circuns­
tancias.

Term inadas las tres horas de trabajo, vuelta á dormir hasta 
las ocho de la  mañana. L u ego, e l desayuno y  á reanudar la 
labor cotidiana, llevando y a  madurados en el cerebro los fru 
los m entales de la  vigilia.

A  consecuencia de ello, no habrá que efectuar y a  esfuerzo 
alguno al poner en práctica 6 continuar lo que se planeó ó  co 
menzó algunas horas antes.

C laro  es qne, en un principio, se experimentará bastante di 
ficnitad en adquirir e l hábito; pero, con un  poco de buena 
voluntad y  empleando un despertador escandaloso, no cabe 
duda de que se logrará vencer a l fin y  a l cabo la predisposición 
del suefio.

A segura el doctor H allopeau, que gran número de novelistas 
franceses, entre ellos Fierre L o li, trabajan en la forma referida. 
O tro  ejem plo en apoyo del sistema lo  ofrece N apoleón I ,  quien, 
según afirman sus biógrafos, no durmió nunca de nn lirón las 
horas de la  noche, S u s batallas más famosas fueron planeadas 
en e l silencio de la  m adrugada, (ras de unas botas, m uy pocas, 
de sneño; por lo  genera! tres ó  cuatro,

M á q u in a  d e  e s c r ib ir

S e  ha inventado una máquina de esciibir que posee la  nota­
ble cualidad de set com pletam ente silenciosa en su funciona­
miento. E o  una oficina provista de estas m áquinas no se oiría 
el m olesto m artilleo de los tipos a l chocar contra e l papel. Ese 
chasquido m onótono perturba la  atención de los que tienen 
que dedicarse á trabajos m entales, sobre todo en las oficinas 
en donde funcionan muchas m áquinas á la  vez, de modo que 
e l invento de referencia tiene que ser m uy bien recibido por el 
público  en general y  parlicularm ente por los oficinistas.

U s a  c i u d a d  d e  p l a t a

O locoff, población situada casi en el centro de las riqubim as 
m inas de plata y oro, está construida, en casi sn tntalidadad, 
del primero de estos metales preciosos.

H ace 42 años, a l finalizar el 69, unos aventureros con sus 
m uietes é  hijos fueron á saciar sn sed d e  010 á las minas de la 
Pensilvania: a llí penetraron en lo m ás intenso de la  sierra, y  
encontrándose con unos yacim ientos soberbios d e  piala, em pe­
zaron la  explotación de ellos, y  era tanta la  abundancia con 
que se encontraron, que siendo difícil y  costoso por lo  largo 
del cam ino el conducir el hierro y  la  m adera para la  construc­
ción de sus casas, echaron roano d el m etal que les sobraba, y 
casas, almacenes y  basta el puente que cruzaba el río , todo ello 
se  h izo de plata.

E sta  es la  única ciudad en el mundo construida con ella.
E n la  actualidad cuenta O locoff con unos veinte mil habi­

tantes, y  lo  que más llam a la atención en este originalisimo 
pueblo es una plaza de forma rectangular, con arcos cubiertos, 
de una extensión de cien metros de largo  por ochenta de ancho.

E n  esta plaza de m aciza p lata los habilantes de O locoff pa­
sean las poquísim as veces que la lluvia les im pide el hacerlo 
por los alrededores de sus riquísimas minas.

H o y l l ^ a  y a  e l ferrocarril desde la  capital á  las puertas de 
la  población, y  el hierro, el acero y  la  m adera han empezado 
á  emplearse en algunas construcciones; pero com o aun no se 
han agotado las famosísimas minas- están en pie los antiguos 
edificios p ata, convertidos en barras, transportarlos a l mercado 
del mundo.

E n O locoff existe un bando d el gobernador, m ediante el 
cual no se perm ite la  extracción d el m etal construido hasta 
qne finalicen lo s filones de las m inas; bando inútil, pues lo en­
cuentran con más facilidad fuera que dem oliendo lo s edificios.

T a l es U  ciudad de O locoff, y  a l poseer tanta riqueza creerán 
mis lectores que son felices los habitantes de ella , sucediendo 
todo lo contrario.

H ace un calor horrible; la  temperatura lo más bajo es de 33 
grados; las fiebres hacen estragos continuos en sus habitantes, 
y  el que logra salvar su vida, rato es que no co ja  una enfer­
m edad endém ica que le  dure toda su vida.

E n  el cem enterio de O locoff hay gran número d e  tumbas de 
plata, y e l número de sus cruces dcl m ism o m etal aumenta con­
siderablem ente; cruces que señalan e l sitio donde descansan el 
suefio eterno los buscadores de plata, los aventureros, cuyas 
cenizas ;contrasCes del m undo! están envueltas precisamente 
con e l m etal que ambicionaron en v ida.

A c c i ó n  f e r t i l i z a n t e  d e  l a  lu z  d e l  s o l

Sobre la  inñnencia de la  luz del sol debe recordarse q u e, si 
de éste parten rayos ultravioleta, son, sobre todo, de gran lon­
gitud de onda, y  casi no los em ite de débil longitud de onda 
que son los más activos. A dem ás, observem os que la atmósfera 
absorbe una fuerte proporción de dichos rayo*.

En estas condiciones, cabe preguntarse si es ciertam ente la 
luz d e l sol la  que posee la  acción fertilizante sobre la  tierra 
rem ovida. T a l ve* e l calor tenga su parte en los fenómenos: 
com o no se ignora, el calor es un agente de esterilización efica­
císimo,

J, A itk e n , en L a  N atu re, hace observar que las partes del 
cam po donde se ha quem ado hierbas, ramiza, e tc ., son m is  
fértiles que las otras. E n la  estación siguiente la  v ^ e ta c ió ii

señala con exactitud, por su exuberancia, el punto donde hubo 
fuego. N o  se debe esto á las cenizas, como pudiera creerse, 
pues así se dejen éstas en su sitio 6 se  esparzan, el efecto es 
igual.

L a  sola causa es el calor.

L A  F A M IL IA  D E L  T E N D E R O

(  Conclusión)

D e  pronto uo ruido de pasos y  de voces confusas 
hizo  brotar en su p ech o  un rayo d e  esperanza; pero 
se abrió  la  puerta y  antes d e  q u e  M r. L en o ir y  su 
h ijo  traspasasen el d intel había  lanzado E m ilia  un 
grito de terror y  arrojádose á  los pies de su padre. 
L a  espontaneidad d e  este m ovim iento no dejó á 
M r. L en o ir tiem po de reflexionar: o lvid ó  la  solem ni­
dad de su papel y en vez de presentarse co m o  juez 
severo é inflexible con  toda la  gravedad que autori­
zaba la situación  y  q u e  tan bien  con venía con  su c a ­
rácter, se abandonó francam ente a l prim er ím petu 
d e  ternura paternal; su rego cijo  p o r haber encontra­
d o  su hija ahogaba todos los otros sentim ientos. 
M ientras estrechaba á E m ilia  en sus brazos am oro­
sos, A ugu sto , cuya sen sibilidad  vivam ente excitada 
n ecesitaba desahogarse, se acercó  á  su m adre para 
abrazarla tam bién con  efusión. M ad. L en o ir le re­
chazó con  dureza h acien do un  gesto de desprecio  é 
in dign ación ; era la  prim era vez que aquella m adre, 
am ante d e  sus hijos hasta rayar en d ébil, esquivaba 
las caricias tan raras y  generalm ente tan deseadas de 
sus hijos: así es q u e  e l jo ve n  in clinó la cabeza con 
la  resignación del desesperado, presagiando las gra­
ves y  legítim as acusaciones q u e  se iban á  fulm inar 
contra él.

A s í q u e se h u bo  calm ad o la  efervescencia de mon 
sieur L en o ir casi le  dió vergüenza de su aban dono y 
se com puso un sem blante severo; el padre in dulgen ­
te  desapareció, cual juez inflexible y am enazó á  la 
p obre E m ilia  con  un n uevo interrogatorio. A fo rtu ­
nadam ente M a d . L en oir, tem erosa d e  las consecuen­
cias de un inform e dem asiado m inucioso, tom ó á  su 
cargo la  relación  d e  lo s hechos q u e p intó  desd e el 
p unto de vista m enos desfavorable y con  aquella 
m ultitud de circunstancias atenuantes co n  q u e  tan 
bien  saben disfrazar las m ujeres las faltas m enos per­
donables.

-  lO h l ¡D esdichad o del infam e, si llego  á  conocer- 
le!, exclam ó súbitam ente A ugu sto  que quería á toda 
costa  librarse de los torm entos de una incertidumfare 
peor que la realidad m ás cruel.

-  L e  con océis, co n testó  fríam ente su m adre: el 
infam e es...

-  E l m arqués de Forsac, interrum pió M r. Lenoir.
-  S i:,.., el m arqués d e  F o rsac: vuestro am igo, A u ­

gusto, y sois su cóm p lice  p orque vo s le habéis d ep a­
rado los m edios de consum ar su crim en, os habéis 
asociado á  su infam e apuesta cu y o  objeto  era la  des­
honra d e  vuestra hermana.

T a m p o co  M ad. L en o ir estaba lim pia de toda cu l­
pa, porque había  alen tado las rid iculas pretensiones 
d e  su hijo ; pero la  có lera  nos hace injustos, y  mada 
me L en o ir se con solaba con  p o d er cargar sobre otro 
la  responsabilidad q u e  hu biera debido  pesar sobre 
ella.

-  Lastim a gran de por cierto , prosiguió con sarcás­
tico  acen to, q u e  haya m ediado un hom bre d e  bien 
para com prom eter vuestros doblones, com prom etien­
d o  su  vida! A  no ser p o r él, sin su generosa interven­
ció n  estaba p erdida vuestra herm ana, pero en ca m ­
b io  ganabais la apuesta.

- ¿ Q u é  queréis decir?, interrum pió M r. L enoir, 
estupefacto, ¿habláis d e  u n a  vida com prom etida, de 
dineros perdidos, d e  apuesta ganada? E xp licao s por 
D io s , q u e  n o  os com prendo.

-  E n  efecto, replicó  M ad. L en oir, fuera d ifícil ex­
plicar tantas infam ias; y o  q u e lo sé todo, apenas las 
com prendo. ¡C ó m o  im aginar q u e nuestro hijo, que 
su herm ano, haya p o d id o  conspirar contra nuestro 
reposo, contra e l h on or de E m ilia! ¡C om o que ha 
dejado á  un extraño, á  M r. L am bert, e! cuidado de 
defenderla  y  batirse por ella!

-  ¡Lam bert se ha batido  p o r nosotros, por nuestra 
hija!, exclam ó M r. L en o ir agitado, ¡pobre L am bert, 
am igo generoso! ¿D ó n d e está? Q u iero  verle , quiero 
abrazarle...

Ayuntamiento de Madrid



-  Q u izá  ya  no exista, m urm uró con  voz lúgubre 
M ad. L euoir.

U n  prolongado gem ido se escapó del oprim ido p e ­
ch o  de Em ilia.

-  O s equ ivocáis, m adre m ía, replicó  A u gu sto , el 
desafío n o  se ha verificado.

-  ¿Os lo  han dicho?

-  E l m arqués de F o rsac se ha negado á  batirse 
con  M r. L am bert.

- ¡ A h !  Es m uy justo, interrum pió M r, Lenoir; el 
m arqués de F o rsac se cree  dem asiado gran señor 
para cruzar su espada con  la  de un honrado com er­
ciante; he ahí lo  q u e  se llam a d ign idad  y  prudencia 
bien entendida.

-  M entís tam bién, A ugu sto , replicó  M ad. Lenoir; 
os d igo  q u e se han batido  casi en presencia de vues­
tra herm ana; ha o íd o  los pistoletazos y esto hace más 
de tres horas.

A ugu sto , cuya negación fuera sincera, no sabía qué 
contestar á  una aserción tan positiva, y  q u e  era para 
é l un verdadero enigm a; en su silencio  leyó  m onsieur 
L en o ir la  confesión  de im postura y esta nueva falta 
exaltó  su furor.

-  ¡D esdichado!, murm uró, dando un paso hacia 
A gusto  alzando la m ano, ¡si un hom bre de bien ha 
perecido víctim a d e  tu vileza, caiga  la sangre derra­
mada sobre tu  cabeza  maldita]

Crispáronse los dedos del jo ven  y  un torrente de 
lágrimas brotó de sus o jos. E m ilia, que absorta hasta 
entonces en su d o lo r m udo, no tom ara parte en la 
conversación, se levantó con  im petuosidad y  se arro­
jó  a l cuello  d e  su herm ano com o para gu arecerle con 
su cuerpo de la m aldición  paterna.

- ¡P e rd ó n !, exclam ó L am bert que acababa de en­
trar sin ser visto en m edio del ru ido y la  agitación  
d e aquella escena.

R eson ó su voz en e l corazón de los circunstantes: 
el rego cijo  ilum inó todos aquellos sem blantes poco 
antes tan som bríos y consternados: cada cual se lan ­
zó a l m ancebo para abrazarle, cada cu a l abrió  la  boca 
para expresar su recon ocim ien to; pero tales eran el 
estupor, la conm oción, q u e  todas las palabras expira­
ban sin ser articuladas.

L am bert pálido, desordenado el ca b ello  y  un brazo 
e a  cabestrillo, estaba de pie, frío é im pasible, com o 
si nada tuviera que ver con  aquellas dem ostraciones 
tan vivas y  cariñosas.

- ¡ D i o s  mío! ¿Estáis herido?, d ijo  a l fin Em ilia.
-  L evem ente: la bala h a  atravesado la  carn e sola­

mente.

-  [Oh! M i buen L am bert, suspiró M r. L en oir, har­
to  fundados eran nuestros tem ores; no podéis figura­
ros con qué cruel ansiedad os aguardábam os; una 
hora de estas angustias equivale  á  toda una vida de 
dolor.

-  N o  dud aba yo de esa ansiedad, M r. L en oir, pero 
no ha depend ido de m í acallarla  m ás p ronto. A I mar­
qués de F orsac no acom pañ aba ninguno de sus am i­
gos, y no pudim os separarnos d e  él basta después de 
prodigarle lo s prim eros cuidados q u e  su estado recla­
m aba y trasladarle á  su casa.

-  H e  ahí vuestra obra, d ijo  M r. L en o ir dirigién­
dose á  su hijo.

-  H erido  tam bién y todo por m i culpa, m urm uró 
E m ilia  sollozando: ¡hay m ás desdichas, señor!

-  Serenaos señorita, ¡vivirá!
-  ¡Oh! E stoy serena habién doos visto á  vos, á  m i 

salvador, á  mi herm ano, replicó  co n  sincero cariño.
- S í ,  repuso L am bert haciendo un esfuerzo vio­

lento; vivirá para am aros, para corresponder á vues­
tra ternura.

-  Basta, basta, interrum pió L en oir, sorprendido é 
irritado de un lenguaje q u e se le figuraba una ironía 
tan intem pestiva co m o  cruel.

-  N o , escuchadm e, d ijo  el m ancebo gravem ente: 
he acep tado una m isión y  d e b o  desem peñarla. E l 
m arqués d e  F orsac, llen o de arrepentim iento, m e ha 
e n c a b a d o  que os p id a  para é l la  m ano de ia  señorita 
Em ilia.

-  ¡N uestra h ija  m arquesa!, exclam ó M ad. L en oir 
sin poder com prim ir un m ovim ien to de orgullosa sa­
tisfacción.

-  ¿E s otro n uevo  engaño, M r. Lam bert?, preguntó 
L en o ir severam ente.

- ¡ A h !  señor, replicó e l m ancebo, ¿qué he hecho 
y o  para autorizar tan odiosa sospecha?

-  E s cierto, so y  injusto. Perdonad, hijo m ío, por­
que sois m i verdadero hijo , vos que tan noblem ente 
habéis expuesto vuestra vida, por salvar el h on or de 
nuestro nom bre. Pero explicaos por D ios, que no 
acierto  á com prenderos, m i cabeza se trastorna...

C u an do disparé m i pistola, vi titubear á m i a d ­
versario y  caer d espués en brazos de los padrinos: yo 
tam bién estaba herido; pero no pensé en mí, y sí 
sólo en la  suerte de m i víctim a. ¡Oh! N o  sabéis qué 
co sa  tan terrible es ver la sangre derram ada por 
nuestra propia mano. H e lad o  d e  terror, desesperado, 
m e acerqué; pero el c ie lo  tuvo  lástim a de m i dolor: 
e l m al era gran de sin duda, p ero  no tal co m o  había 
tem ido. L a  bala q u e  hubiera atravesado el pecho 
del m arqués se em botó  en una costilla y no penetró 
bastante profundam ente para que su extracción  fuese 
d ifícil ó  peligrosa.

C esan d o  de tem er p o r la  v id a  de m i adversario, 
recobré yo la  m ía. M i solicitud, lo s cuidados q u e  le 
prodigam os le  conm ovieron de tal m odo q u e  me 
apretaba la  m ano afectuosam ente y deploraba llo­
rando e l despego q u e  en un principio  m e m anifesta­
ra. L uego q u e llegam os á  su casa adon de me em peñé 
en acom pañarle, le  entregaron una carta que se aca­
baba de recibir, Q u iso  leer, pero á pesar de que con ­
servaba su presencia de ánim o, una nube espesa os­
curecía  su vista y  n o  p u d o  descifrar una palabra: 
«T om ad, m e d ijo , alargándom e la  carta, tened la 
bond ad de enteraros de ella y  com unicarm e el con ­
tenido.» Y  com o notase ó  adivinase m i incertidum - 
bre, m uy natural en un caso sem ejante: «¡Oh! N o  
tem áis nada, añadió, para nadie tengo secretos y  m e­
aos para vos.»

- T o d o  eso prueba, interrum pió L enoir, q u e  ese 
m arqués de F o rsac es en e l fondo más aturdido que 
perverso, pero con todo no se justifica  el extraño len­
gu aje  que habéis tenido.

Perm itidm e concluir; vais á  ser satisfecho. C e d í á 
su deseo. L a  carta fechada en el ca fé  d e París, y con ­
cebida en térm inos q u e  é l m ism o vituperó, indicaba 
que la m uchacha que trataba de seducir era hermana 
de un am igo, de M r. A ugu sto . M en cion aba también 
un altercado con  vos, y así que a ca b é  m i lectura, oí 
exclam ar a l m arqués: ¿Q u é m e im porta que mi am i­
go  se llam e A ugu sto  L en o ir ó barón de Belcour? 
V u estra  conducta gen erosa m e estim ula; no se dirá 
q u e  yo he sum ido en e l d o lo r con  m i culpable  atur­
dim iento á  una fam ilia honrada, á una don cella  im ­
prudente por candor, y  á  un excelen te jo ven  q u e  no 
tiene más falta q u e  haber trocado un nom bre respe­
table  p o r un título insignificante: servios anunciar á 
lo s padres de M lle. L en o ir q u e  dentro de un año 
seré dueñ o d e  m i albedrío y de m i fortuna, y  que 
para entonces Ies pido la m ano de su hija,

L a  conm oción de M r. L am bert que fué en aumen 
to  durante toda su relación, d ebilitó  su voz d e  tal 
suerte que pareció  extinguirse con  sus últim as pala­
bras.

T e n d ió  L en o ir una m irada investigadora á  su mu 
je r  y  á  sus hijos, quienes por su parte procuraban leer 
su  pensam iento en sus o jos, y  al cabo de un rato de 
silencio:

-  V a ya , M ad. L en oir, ¿qué os p arece esa bella pro 
posición?

-  D igo  q u e no debem os titubear en adm itirla: el 
m arqués de F o rsac es un partido excelente: nuestra 
hija le am a y tenem os un deber d e  asegurar su ven­
tura.

E stas palabras: «N uestra hija le  am a,» a l m ism o 
tiem po que arrancaron á  M r. L en o ir un gesto  inequí­
v o co  de despecho produjeron en L am bert una im ­
presión v iva  y  dolorosa q u e  E m ilia  adivinó en su 
sem blante.

-  Y  á  vos, señorito, preguntó á  A ugusto, ¿qué os 
parece la  generosidad d e  vuestro amigo?

-  M e parece q u e F orsac, á  pesar de sus defectos 
originados por su ed ad  y posición, es tan d ign o  de 
m i herm ana com o m i herm ana d e  él: pero tem o que 
e l orgullo  de sus am igos sublevado con tra  esta unión 
sea una causa d e  desorden  y  sentim iento.

-  P erfectam ente. P arece  que em pezáis i  reflexio­
nar: ¡ya era tiem po p o r v id a  mía! A hora  os toca  á  
vos, E m ilia, hablad.

P reviera la  jo ven  esta interpelación: su  respuesta 
prem editada en e l corazón, no se hizo  aguardar.

-  Perdonad, padre m ío, d ijo  con  adm irable firme

za y  dignidad: perdonad si m i resolución estorba 
vuestros proyectos, p ero  es irrevocable; ign o to  si 
después de m i im p rud en cia, so y  digna aún de llevar 
e l apellido  de un  hom bre de bien, pero jam ás seré 
esposa del que ha sab ido  insultarm e.

Mr. L en o ir m anifestó su aprobación  con la cabeza; 
L am bert se estrem eció porque la jo ven  c lavaba en 
é l una m irada llena d e  m elancolía  y  de ternura com o 
im plorando su gracia.

-  ¡Ah! ¡Sois un á n gel!, exclam ó em briagado de 
go zo  y  de esperanza.

-  ¿M e perdonáis?

-  Si os perdono.., os am o... sí... os am o co m o  una 
herm ana.

-  D e c id  co m o  á  una esposa, L am bert. interrum ­
p ió  L en o ir enajenado.

L am bert se acercó con  viveza á  coger la m ano de 
E m ilia  para llevarla á  sus labios: p ero  aquel m o vi­
m iento precipitado le arrancó un ligero grito d e  dolor.

-  ¡Oh! C u id ad o  con vuestra herida, d ijo  E m ilia 
con  preciosa sensibilidad dándole la m ejilla para que 
estam pase un beso, según es costum bre en Francia.

-  ¡E s verdad, respon dió é l sonriendo, la  había o l­
vidado!

- ¡ T a n  pron to!... pensó la joven; pues y o  no la 
olvidaré nunca.

-  L e  am abas, m urm uró M ad. L en o ir a l oído de 
su hija.

-  N o . m adre m ía; pero le  am o.

- M r .  L am bert, he sido m uy culpable  con  vos, 
d ijo  A u gu sto  dándole  la  m ano; pero rae com plazco 
en llam aros herm ano, renuncio á  esa vida ociosa y 
libertina q u e m e avergüenza para continuar la  hon­
rosa profesión de m i padre y  si aun rae conserváis 
algún resto de cariño, asociarem os nuestros intereses 
y nuestras existencias para form ar una sola familia.

-  Perfectam ente, querido, abrázam e, hagam os p a ­
ces, interrum pió M r. L en oir dem asiado conm ovido 
pata con ten er la  expresión  de su júb ilo ; pero no te 
p id o  tan gran de sacrificio. E l  com ercio  n o  conviene 
á  tu carácter y  no se deben  forzar las inclinaciones: 
sé abogado, m édico, artista, m ilitar, lo  que quieras, 
m enos lo  q u e  has preten dido ser. *

-  N o  hablem os de eso, padre, replicó A ugu sto  
con ten to: e l barón de B elcou r es un necio  que me 
pesa haber conocido, p ero  os ju ro  q u e  n ada tendré 
q u e  ver con él de aquí en adelante.

Comprad ¡as

Sederías Suizas
D u c h esse , V o ile , S a t ín  S o u p le  T a fe tán  

Íina^®l-Ai® E o lien n e , Cotelé , M u se -

T e r c io p e lo  \ P e lu c h e  para vestido» h lu - 
-»:i» efe . asi fom o S lu s a e  \ V e s t id o s  b o r-  
d a d o s  en batista , lan a, lierizo iT iid o y se d a  

\ endenios n uestras seda.» de solidez ¿ aran - 
tiM da. d ir e c t a m e n t e  á  lo s  co n s u m id o re s  
y  franco de aduana y  portes.

sfHWEiz£R & c  *  t m i  1 9, sn z.\

R E C E T A  C U L I N A R I A  

H u e v o s  a m e ro n ^ a d o B

S e  separan las claras de U s yem as de seis huevos Se baten 
aqoéilas en ponto de espuma y se  le  echa un ponto d e  sal con 
30 gram os de asúcar m olido, Doa cochatada de agoa de azahar 
y  se  sigoe batiendo para q ae  se efectúe bien la  meaela 

A p arte y  en fiiego suave, cociéndolo m oy ientam ente se re- 
docen á la  m itad dos litros d e  leche.

Cuando la  leche está hirviendo se van echando sncesivameo- 
te las claras batidas por porciones, con on cacillo  pare qoe 
tengan forma esférica. ^

_ S e  volteim  loa pelotones en la  leche pare qne cuezan por 
tg M l y  según se van cnajando se saCM, y  se ponen i  e s c u r é  
sobre u m u  6  ceds«o de crin.

Cnando todas las claras están cocidas, se  aparta la  leche de! 
faego y  se le incorporan cnatro yem as, rem oviendo la  leche 
fnerte y  aprisa, pare que tom e consistencia sin cortarse.

S e  colocan los huevos en pirám ide en nna fuente y  se l u  
vierte encima la  leche preparada com o queda explicado.
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HANDICAP y  STEEPLE - CHASE
Dos preoios&s oleogr&íi&s del malogrado artista D. Bor&oio Lengo 

Nneva tirada ofrecida á los señores subscriptores de La I l u s t r a c i ó n  A r t í s t i c a  con el 50 por ®|o de rebaja en el precio.

Precio de las dos oleografías: 3  pesetas ♦  PREQO PARA NUESTROS SUBSCRIPTORES: PESETAS 1 ’5 0  
Puede hacerse el pedido directamente á esta Casa editorial, ó por medio de nuestros corresponsales. 

_______________ A  los pedidos qne se nos hagan de provincias les cargaremos el importe de franqueo y  certificado.

HISTORIA N A T U R A L
N U E V A  E D I O I O N  

CUIDADOSAMENTE CORREGIDA É ILUSTRADA CON NUMEROSOS 
GRABADOS INTERCALADOS EN EL TEX TO

D I V I S I Ó N  D E  L A  O B R A
ANTROPOLOGIA, por el D r. Topinart, co­

rregida 7  ampliada con nnetoi datoa et- 
nogrifieoa tomados da la  olira del profesor 
F . R a fa l j  otros. -1  tomo,

ZOOLOGÍA, por el D r, C. Claut, citedritl- 
00 de Zoología y  Anatomía comparada da 
la UníTarsidad da T ien a, tradncida por 
el D r, D . L u ú  de Qingora, de la quinta 
edición alemeaa. - 6  tomot. A  fin de qne 
el póblieo comprenda la  importancia da 
eata obra, eólo diremos qne da ella se han 
becbo N C E V G  ediciones en alemán, y 
qne ha sido tradncida al FR A N C É S, al 
IN G LÉ S, al BU SO  y  a l ITA L IA N O .

BOTÁNICA oon inclnaión da la  QEOORA-

PÍA BOTÁNICA, por 0d6n  de Buen, pro- 
faaamante ilnatradA

MINERALOGIA, por al D r. Suetavo lechar- 
mak, eatedritloo de la  Dniveraidad da 
Viana. Tradnoción anotada por D. Fran- 
claco Qairoga, catedrático de le UníTcr- 
aldid  Central.

GEOLOGIA, por AreMboido OatAta, I i .  D ., 
F , R . 8., director general de la  comieión 
geológica de Irlanda y  da la  da Eaceela, 
y  del Unseo da Geología práctica de 
Londres, Tredncoión anotada eon intare- 
eantec datoe eepafiolei por D . Stlrador 
Calderón, catedrático da la  UnlTeraidad 
Central.

L u jo sa  ed ició n , la  m á* n otab le , com pleta y  económ ica d e  cu an tas en  su genero 
han v i it o  la  lu z  en  E u rop a, iluatrada con m i l s s  de precio sos grabad os q u e rep re­
sen tan  fielm en te la  m a y o r p arte de las eyse c ie s  de lo s t r e s  r e m o s  d e  l i  n f t t a -  
r e l e s A ,  y  con  una co lección  de m agn íficas o r o m o U t o g r a f l a s . — iS  to m o s e le­
gan tem en te  encuadernados con  canto dorado: Se ven d e a l p recio  d e  5 pesetas uno.

ifoflísBei- j  Simón, editores.— BARGELO EÁ

H IE R R O  Q U E V E N N E■ • • ■ ■ S f l i s s  e i m e t t t t i n ,  M e a m la . «í un/ce 1*7!. ■sau\rts.Parl7

H I S T O R I A  G E N E R A L

DE ESPAÑA
DISIII LOS T [tH P t« FR iinn ros

BASTA LA BUtSTn S I  riBHAMDO TO

por

D. M odesto L a fu e h te

OOKTJITOADA SA0TA LA. MUIBTB D I  AUOWBO lU  
por

D .  J U A I  V k L E f l A ,  « M O R Í S  B O R R E G O ,
AN T O N IO  P I R A L A  y  J O S É  C O R O L EU

E s t e  o b r a  e o a s t a  d e  25 to m o s  d e  350 
á  400 p á g in a s  d e  e x t e n s ió n ;  c o n t ie n e  88 
m a g n i f ic a s  c r o m o lit o g r a f la a  q u e  r e ­
p r o d u c e n  o b je t o s  a r t ís t ic o s ,  c ó d ic e s ,  
a u t ó g r a f o s ,  a r m a s ,  b u q u e s ,  e t c . ,  e tc .;  
p r e c io s o s  m a p a s ;  n u m e r o s o s  g r a b a d o s  
in t e r c a la d o s ,  c o p ia s  d e  m o n u m e n to s ,  
r e t r a t o s  d e  m o n a r c a s  e s p a ñ o le s  y  u n a  
s e le c t a  c o le c c ió n  d e  m o n e d a s  d e  to d a s  
é p o c a s .  -  S e  v e n d e  á  c i n c o  p e s e  t a s  c a d a  
to m o  e n  t o d a  E s p a ñ a

MONTANER V SIMÓN. -  EDITORES

D I C C I O N A R I O
d e  la s  le n g u a s  e s p a ñ o la  y  fi-a n o e s a  

por N e m e s io  F e r n á n d e z  C u e s t a

Cuatro tomos encuadernados 6 5  peaetas 

M O N T A N E R  Y  SIM Ó N , E D IT O R E S

D E L
HN-

> — LAIT autípsíliqqi —

Tl a  l e c h e  a n t e f é l i c a I

p n r i  ó  m e s o la d a  c o a  d io ip i
PECAa. l e n t e j a s , t e x  a s o l e a d a

k ^  lA IP O L U D O S , TEZ BARROSA o
• ARROGAS PRECOCES

BPLOBBSGBNCIAS *
* ROJECES.

e l  o ú tla l

Diccionario Enciclopédico Hispano -  A m e r ic a n ^
Edición profuramenie ilustrada con mües de pequefios grabados intercalados en el texto 
y  tirados aparte, que representan las diferentes especies de los reinos animal, vegetal y  
mineral; los instrumentos y  aparatos aplicados recientemente á las ciencias, agricultura, 
artes é  industrias; retratos de los personajes que más se han distinguido en todo* los
mrto.% nAl RumonA* nlan/%0 iAÍ.*y4n#l^«  ;a___ -
----  - ....... .. — „, «aw /̂«.A 0\.>SA«J L.» JUfl ...... ...
ramos del saber humano; planos de ciudades; mapas geográficos colondos; copias exac­

tas de los cuadros y  demás obras de arte m ás célebres de t ’ '
M o n f n e e  7  S i m ó n ,  e d it o p e e .

; todas las épocas. 
- C a l l o  d e  A r a g ó n ,  n ú m .  f iS B ,  B a r c e l o n a

Agua mineral natural
Cura las diferentes manifestaciones del ESCROFULISMO, IIERPCTISMO y  SÍFIUS; los estados morbosos 

del corazón, rm ones é h ígado; la cloro-anemia y  reumatismo, así como la TISIS y  demás afecciones deJ 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulmones.

Se vende en todas las farmacias y establecimientos de aguas minerales.

Los pedidos al por mayor pueden dirigirse á D. J o s é  R o q u e t a ,  T O N A  (B A R C E L O N A ).

por D a n t e  A l i g h i e r i ,  según el texto de las ediciones más autorizadas y  correctas

Nueva traducción en prosa y  directa del italiano por el reputado académico D. Cayetano Rosell, completamente 
anotada y  con nn prólogo biográfico-crítico escrito por el Muy Ilustre D. Juan Eugenio Hartzenbusch. 

Esta magnífica edición, ilustrada con 130 grandes planchas originales de GUSTAVO DORÉ, se vende ricamente 
encuadernada en dos tomos al precio de 6 0  p e s e t a s ,  pagadas á plazos.

M O N T A N E R  Y  S I M O N ,  E D I T O R E S .  —  B A R C E L O N A

M  B  átl rcAtro Je lat danii., BIfni. M , ;
I I  I  I  B  I I  I »  y ?  priigro par» el<otii. SO A z i o i  d e  E x i t o ,  ymillare* d< iMUnMUM^aranUtan l«

Im p . d b  M oNTANBg Y S im ó n

Ayuntamiento de Madrid




